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			A Mary J.

			Por dar amor a cada una de mis historias

			desde el minuto uno.

		

	
		
			Prólogo

			Dominic creció dentro de un profundo silencio. Para otros niños de su edad, este debía ser una forma de llamar a los monstruos que se escondían en cada rincón de su mansión. Pero, para él, era un privilegio contar con ese mutismo. Lo asemejaba a una melodía, tenue y ligera, que solo podía escuchar él.

			El problema se originó cuando esa afonía se mantuvo a un lado para dar paso a los sollozos incontrolados de sus hermanos, los lamentos de su padre y la cantidad de palabras del sacerdote que daba el último adiós a su madre. Era como si aquella irrealidad hubiera comenzado a resquebrajarse poco a poco. Se hacía añicos de manera inocente, como un cristal, hasta que ocupaba todo su reflejo.

			Él, como primogénito, se mantenía al lado de su padre, ataviado con un traje negro como el carbón para recordarle al mundo que los Ward continuarían unidos hasta el último de sus días. Pero sí era cierto que, a pesar de sus doce años, Dominic era incapaz de lidiar con el peso de una muerte como aquella: su madre había sido correcta y educada. Aunque no siempre estuviera con sus hijos.

			Si se ponía a pensar un poco más en su aspecto, el ligero olor a azaleas que la acompañaba siempre le haría cosquillas en la nariz. Incluso podía escuchar la tenue carcajada que escapaba de sus labios y solía reverberar a su alrededor como el gorjeo de un pajarillo.

			¿Por qué la vida era tan injusta de dejar a su hermana Ireth, que contaba con dos años, sin madre?

			La lluvia ocultó sus lágrimas, presas del miedo de lo desconocido. Tenía que despedirse de toda acción infantil propia de un niño para algún día llevar el peso que hundía los hombros de su padre. Pero lo que más le provocaba escozor en su corazón no fue la cantidad de responsabilidades invisibles que comenzaban a atorarse en su pecho, sino la claridad con la que el patriarca de los Ward reflejaba sus emociones.

			

			«¿Ese es el dolor que causa una pérdida?», pensó él confuso, pues no entendía más allá de la tristeza.

			Los sollozos de Susan, la penúltima hija de los Ward, captó su atención. Se encontraba de rodillas sobre la húmeda hierba: rebelde a sus cinco años, pero ofendida con Dios por haberle quitado la atención de su madre.

			Los presentes la miraban con una mezcla de mofa y decepción. Una niña que apenas contaba con la consciencia para enfrentar un duelo, que había nacido con un apellido como el suyo, debía dar ejemplo sobre marqueses, condes y barones. Pero nadie le dijo nada, pues era más fácil criticar entre susurros la poca educación de una chiquilla que rendir un homenaje a la anterior duquesa de los Ward.

			—Dom —susurró su padre. Toda la atención de aquel chico sobre sus hermanos se convirtió en un borrón ajeno a la conversación—. Dios mantiene su lugar en el cielo a base de milagro y sufrimiento. Los Ward creamos una imagen idílica que, para la sociedad, nos hace cercana a él. No olvides que el peso de la familia recae en ti: en tus metas y decisiones durante el recorrido.

			—Seré un digno predecesor, padre.

			—Lo sé. —Unas palabras balbuceadas acompañaron a aquellas dos sílabas, pero no terminó de comprenderlas con exactitud—. No permitas a nadie ver tus debilidades: la bondad hace que seamos manipulables.

			—Fortaleceré los pilares de los Ward con un matrimonio fructífero —dijo como si uniera letras como sílabas en su mente—. Mi devoción solo será para mi esposa y cada uno de mis hijos.

			Su padre sonrió con una mezcla de rabia y decepción. Una vez que los invitados al funeral se marchaban entre lamentos que le supusieron una mentira, apoyó la palma de su mano sobre el ataúd donde su madre descansaría durante toda la eternidad.

			—Acércate —ordenó el patriarca de los Ward.

			Dominic caminó tambaleante hacia él. Entrelazó las manos a su espalda, como si fuera mucho más mayor de lo que aparentaba, y se mantuvo al lado de su padre. Era más fácil lidiar con el funeral a una distancia prudente, pues así no parecía tan real.

			—El amor no existe, solo es un invento de las damas para ser elegidas en sociedad —comenzó a decir con tal lentitud que parecía que escupía sus palabras—. Una vez que consiguen idealizar una historia, pueden acabar poco a poco con cada trocito de ti.

			—Pero echarás de menos a madre —susurró su primogénito—. Os he visto en ocasiones juntos.

			—¿Sabes que siento en este momento, Dom? —Él negó como respuesta—. Una profunda calma con sabor a decepción.

			—¿No sientes tristeza?

			La carcajada del duque le pilló desprevenido, no sabía si debía reclamarle el poco tacto que estaba teniendo para él y sus hermanos. Sin embargo, la risa se fue apagando poco a poco; la mueca feliz se tensó hasta apretar los dientes con tanta fuerza que parecía que su mandíbula estaba a punto de resquebrajarse. 

			—Algún día comprenderás que la traición puede destrozarte en incontables pedazos —dijo su padre en voz queda alejándose del ataúd como si el contacto quemara—. Y, cuando la sensación se enquiste en tu pecho, te darás cuenta de lo perdido que estás.

			

			Dominic no pudo comprender demasiado las palabras del duque. De lo único que estaba seguro era de que la muerte de su madre fue dolorosa para él. Y, si el amor suponía que la persona que estuviera a tu lado fuera una especie de enemiga, prefería no tener que vivirlo nunca.

			Así el dolor jamás aparecería.

			Y los Ward seguirían siendo igual de intocables.

			Para siempre.

		

	
		
			Capítulo 1

			Los dedos de Willow no dejaban de retorcer un pequeño papel que ocultaba bajo sus manos. Por más que se mantuviera erguida y sus emociones ocultas bajo su mejor máscara de indiferencia, estaba de lo más inquieta. No estaba preparada para ser parte de una función que no compartía. Y, más aún, cuando debía entregar a su hermana Daisy como si se tratase de un delicioso pastel que debía ser degustado.

			—Levanta la cabeza.

			La orden de su padre la arrastró de nuevo a la entrada de Featherville, eclipsada bajo un cielo gris que parecía romperse con la llegada de los primeros relámpagos. Sin embargo, la mueca de la dama era tan evidente como la llegada del frío a Gran Bretaña: certera e inminente.

			—No tenemos por qué aceptar esto —susurró Willow tirando del papel que debía distraer sus nervios, pero solo consiguió que los trocitos crisparan su humor—. Featherville no necesita acuerdos para continuar prosperando.

			—No es el momento de ser temeraria —advirtió entre dientes. Un carruaje negro con detalles plateados se aproximaba a la entrada de su hogar; solo tenía que rodear la fuente en la que descansaba una pluma de piedra que simbolizaba a los Dohaerty—: Daisy debe florecer con un hombre pudiente y espero que no eclipses su momento.

			Los labios de Willow se convirtieron en una línea recta, que mostraba su desagrado. Su maraña de pelo oscura danzaba desaliñada de izquierda a derecha: rebelde y tan bella como la rosa que sobrevive al invierno. 

			No estaba de acuerdo con que su hermana pequeña se casara tan pronto. 

			—No te preocupes. —Los dedos de Daisy dejaron una cálida sensación sobre sus yemas, que no tardaron en entrelazarse en una silenciosa confidencia—. Todo saldrá bien, Mina. Sabes que el matrimonio es un mero trámite para no caer al precipicio y eso es lo que padre desea para mí.

			—Tu prometido no es un hombre que busca hacer una obra caritativa.

			—El motivo de su elección me trae sin cuidado —respondió Daisy encogiéndose de hombros. Poco le preocupaba el repiqueteo de las ruedas deteniéndose a escasos metros de ellas, al igual pasaba con el hombre que se apeaba de él mientras deslizaba sus largos dedos sobre su sombrero de copa—. Solo sé que entre tantas mujeres que existen en Londres me buscó a mí. ¿Eso no debería enorgullecerme?

			

			—Por supuesto, pero...

			—Entonces, sonríe porque viene hacia aquí.

			Willow suspiró exasperada. Jamás había sentido la llamada del matrimonio. Sentía una profunda atracción hacia la independencia. Incluso la palabra solterona, como muchos la utilizaban de manera despectiva, para ella era un privilegio que una mujer con cinco hijos y un esposo no podía disfrutar.

			Por eso no entendía ese enfermizo y esporádico amor hacia un caballero que ni siquiera conocía. Pues, por más que fuera un hombre que podía conseguir todo cuanto deseara, su cuerpo gritaba lo peligroso que podía llegar a ser.

			Lo supo por la presión que hacían sus pies sobre el suelo húmedo que conducía a la entrada de la mansión; la forma con la que jugueteaba con el bastón plateado que apretaba en su diestra, además de aquella mirada gélida y afilada que debía servirle para atemorizar a todo ser viviente con el que tuviera algún asunto que tratar.

			—Señor Ward —susurró su padre en una mezcla de cordialidad y desasosiego—. Es un placer contar con su visita.

			Dominic ni siquiera le devolvió la respuesta. Su mirada se deslizó hacia las dos muchachas que se encontraban a la izquierda de su progenitor. La más menuda tomaba ambas puntas de su vestido para dedicarle una reverencia que suponía que había ensayado. Por el contrario, la mayor tan solo lo enfrentaba como si fuera el depredador más peligroso sobre la faz de la tierra. Y eso le disgustó sobremanera. 

			—No tenía que preparar esta parafernalia, Dohaerty —comenzó a decir el duque con un ligero resquemor en la garganta—. No tengo ningún interés en pisar Featherville hasta cortejar a su hija...

			—Daisy —continuó él rápidamente—. Es mi hija menor y estaba deseando que llegase este momento. ¿No es así, querida?

			Ella asintió con una sonrisa inocente en sus labios. El miedo poco tenía que ver con el aspecto risueño de Daisy, que solía ir de un lado a otro como los dientes de león: apresurados, pero sin rumbo.

			—Estoy agradecida de que desee pasar tiempo conmigo. ¿Quiere que le muestre nuestras tierras? Contamos con un invernadero en la parte trasera del jardín que me gustaría enseñarle.

			—¿Y su carabina?

			—Mi hermana puede cumplir esa función.

			Dominic se fijó en la muchacha que ni siquiera había tenido la educación de saludarle. Su aspecto poco hablaba del carácter que escondía entre capas y capas de tela. Odiaba cómo sus ojos verde esmeralda le amenazaban en silencio, como si tuviera el poder de ver sus pecados cuando jamás habían cruzado más de dos palabras.

			—¿Está dispuesta a cumplir tal papel, lady Dohaerty? —preguntó con interés Dominic—. ¿O mi presencia le escandaliza demasiado?

			—Eso depende de sus acciones, duque.

			—Willow —amonestó su padre entre dientes—. Perdónela, duque. La he mimado demasiado y tiende a decir todo lo que piensa.

			

			—Qué gran desperdicio.

			Las palabras de Dominic ofendieron profundamente a Willow, que seguía manteniendo la misma posición desde el principio. Había conocido a algún otro caballero y siempre llegaba a la conclusión de que eran más educados aquellos que carecían de título. Por eso no soportaba a los hombres como él; destilaban la seguridad que venía arraigada a su apellido. Nada más.

			—Ofenderme no le da una buena reputación delante de su prometida, milord.

			—No necesito su aprobación —le recordó con un tono ligeramente victorioso—. ¿Va a acompañarnos o debo decírselo a mi propio cochero?

			«Maldito canalla impresentable», pensó entre dientes.

			Willow no respondió a sus ofendidas palabras, tan solo se limitó a acompañarlos a una distancia prudente, pero que poco le permitiera oír de la conversación. La presencia de Dominic en sus tierras no le advertía nada bueno. Los Ward no tendían a aparecer sin ningún motivo escondido entre capas y capas de suciedad. 

			Por eso no se fiaba de él.

			Las manoletinas doradas que había elegido para recibirle, en ese momento, le parecían la peor opción del mundo. Todo el camino que conducía a la parte trasera de la mansión se había convertido en un inestable lodo en el que se hundían sus pies. Sin embargo, a pesar de lo poco que le agradaba mancharse la parte baja de su vestido, hizo el esfuerzo de continuar su pequeño paseo. 

			«Al menos Daisy no teme reírse a carcajadas al lado de un hombre como él», pensó Willow mientras escuchaba cómo su hermana pequeña reía sin pesar. 

			—Y, dígame, señor Ward, ¿tan interesante le parezco?

			—Más de lo que me gustaría admitir —respondió él sin un ápice de duda en sus palabras—. Cuando tomo una decisión suele ser para siempre.

			—Suena de lo más romántico.

			—En absoluto —corrigió Dominic, dando unos golpecitos con su bastón sobre todo inconveniente que existiera en su camino—. Esa palabra poco tiene que ver conmigo. Nuestro matrimonio cuenta con privilegios, pero también con deberes. Eso es lo que implica convertirse en una Ward.

			—¿Y qué conseguiré aparte de un marido con fama de peligroso y dañino?

			—Un lugar que la hará intocable.

			Willow chasqueó la lengua con molestia. Podría haber contenido su enfado jugueteando con sus dedos e incluso contando toda florecilla que había sobrevivido a las lluvias torrenciales de la noche anterior, pero fue incapaz de guardar silencio.

			—¿Le resulta divertido?

			—Me temo, señor Ward, que, si su forma de agradar a Daisy es contándole todo lo que tiene permitido y lo que no, solo provocará su aburrimiento.

			—Diría que esa desidia la estoy provocando en usted, ¿no es cierto?

			—Parece que ya va conociendo a su carabina de confianza.

			—¿Por qué ha dado por sentado que posee eso de mí? —preguntó Dominic con interés. Con lentitud giró su cuerpo para observarla, el tono de la muchacha era más peligroso que la belleza etérea que la envolvía.

			—Porque usted lo ha dicho claramente: toda decisión es para siempre.

			Por primera vez en mucho tiempo tuvo que guardar silencio en una jugada que no había preparado de manera premeditada. Pero Dominic, en su intento de ser el caballero más apuesto de Gran Bretaña, tan solo ladeó la cabeza en un gesto tan soberbio que a Willow le quemó en las entrañas.

		

	
		
			

			Capítulo 2

			Dominic nunca había sido un gran aficionado a las peleas clandestinas. Ser descubierto entre hollín, sangre y sudor repercutía lo suficiente en su intachable reputación. Era posible que su desprecio hacia aquel cuadrilátero del que escapaban gruñidos, insultos y toscos golpes no se extendiera a sus hermanos. Por eso, no le quedaba otro remedio que manchar sus mocasines con los retazos de suciedad que amenazaban con ensuciar su traje. 

			—¿Eso es lo único que tienes, O’Kelly?

			La carcajada de Asher, su segundo hermano en discordia, provocó que su ceño se frunciera con desagrado. No era de extrañar que su afición por todo aquello que pudiera ser un escándalo se convirtiera en su pasatiempo favorito. Por eso no le sorprendió ver a su hermano ataviado con unos pantalones que debían ser más blancos que grises, con la camisola abierta y su media melena ondulada adherida a sus mejillas.

			—¡Una vez más! —gruñó su oponente mientras limpiaba los restos de sangre que escapaban de sus labios—. Ese golpe ha sido poco propio de un caballero.

			—En el ring somos leones, no hombres ataviados con trajes caros —le recordó una vez más el Ward pavoneándose del golpe que había propinado y que provocaba escozor en sus nudillos—. Pero todo se supera, Bastian. ¿Cuándo lo harás tú?

			—No sé a qué te refieres.

			—Marnie Watts. ¿Hablamos de cómo su belleza en los últimos años eclipsa su testarudez?

			La mirada de Sebastian O’Kelly hablaba de lo poco que le había agradado su comentario. Apretó las manos con tanta fuerza que se vislumbraba el tono blanquecino en sus nudillos. Todo el mundo conocía las debilidades del conde de Lifford, que, a pesar de su gran adicción a las apuestas, sentía un profundo interés por una de las hermanas de la actual marquesa de Cornualles. Pero no era un tema del que todo el mundo pudiera hablar, pues tras algunos incidentes en el pasado solo había podido admirarla en la distancia.

			—Poco importa, Ward.

			—Supongo que tampoco es asunto tuyo a estas alturas. —Asher curvó los labios hacia arriba con tanta diversión que sentía la adrenalina recorriendo cada parte de su cuerpo. Estaba desesperado por contar con un poco de diversión—. Dicen que está prometida.

			La rabia nubló el juicio de Bastian, que se arrojó sobre él solo para propinarle un buen golpe en el mentón. Asher, en vez de chillar como un cochinillo tras ser disparado, rio divertido al encontrar una mínima debilidad en él. Los golpes fueron la única tosca melodía que hizo eco entre aquellas cuatro paredes. Podría haber sido interesante para Dominic la ridícula pelea si le llenara los bolsillos, pero le resultaba una absurda pérdida de tiempo. Para él, un Ward no debía mostrar mayor emoción que la que le exigía su título, pero no era algo que preocupara a sus hermanos. Después de todo, él cargaba con el título de primogénito, mientras que los demás... hacían todo cuanto les venía en gana.

			

			—Asher.

			El tono gutural que utilizó el duque para amonestar a su hermano fue suficiente para que Asher diera un respingo. Poco se decía de la autoridad con la que contaba Dominic sobre sus hermanos. No era una sorpresa para nadie que dictaminara cada movimiento como si no hacerlo pudiera suponer una gran consecuencia.

			—¿Tú por aquí? —Asher elevó las manos perdiendo un encuentro que quería extender durante más tiempo—. Pensaba que el ring tenía poca clase para ti, hermano.

			Dominic no contestó a la provocación de su hermano menor, tan solo deslizó su mirada grisácea, casi lobuna, en dirección al conde, que jadeaba molesto. Todo el mundo conocía las ridículas hazañas de Sebastian O’Kelly; las negligencias de su hermano mayor, que había sido expulsado de su propio hogar debido a su incorregible comportamiento. Además de los continuos dolores de cabeza de su padre, sin saber si ponerle como cabeza de la familia había sido su mejor o su peor opción.

			—Me gustaría tener unas palabras con mi hermano.

			—Por supuesto —susurró Bastian—. De todas formas, me esperan en un almuerzo y cuento con que ya seré la comidilla de todo Londres al llegar tarde.

			—Supongo que no es una novedad para su historial.

			—Me temo que no.

			Dominic ni siquiera le dio importancia a la despedida del conde; sus ojos estaban puestos en su hermano menor, que seguía tomándose su pequeño encuentro como una nueva fuente de diversión.

			—¿Tengo prohibido descargar la tensión de mi cuerpo, Dom? —Asher se acomodó en las cuerdas que dibujaban el cuadrilátero. Sus hermanos respetaban a Dominic y, aunque él también solía hacerlo, le agradaba demasiado hacerle perder la paciencia.

			El duque no se molestó en entrar en su juego, hacerlo suponía perder los retazos de paciencia que aún le quedaban. Por eso prefirió seguir con la mirada los movimientos incómodos de su hermano, que parecía cautivo dentro de su propio ring.

			—Novallie Castelfield —Dominic pronunció como si fuera un dato que Asher debía recordar, pero que pasó sin pena ni gloria frente a los dos—. ¿La recuerdas?

			—No soy muy bueno con los nombres. ¿Una nueva conquista?

			Dominic elevó los labios en una sonrisa que poco tenía que ver con la diversión de su hermano menor. Sus colmillos, afilados y propios de una bestia, amenazaban con desgarrar a toda persona que se inmiscuyera en sus planes.

			—Estoy empezando a cansarme de limpiar cada salón, lecho y cobertizo por el que pasas, Ash —comenzó a decir él con cautela—. Empiezo a debatirme si debería cederle el título de duque a Landon y quedarme yo con el de tu sirviente. Después de todo, no dejo de esconder cada una de tus chiquilladas bajo el felpudo.

			—Exageras, Dom.

			

			—Exagero... —repitió con tal rabia que tuvo que morderse el labio inferior para contener el gruñido que amenazaba con escapar de sus cuerdas vocales—. Por supuesto. Me excedo al considerar que mi inocente hermano ha decidido tener una aventura con la hija menor de los Castelfield.

			—Sería una aventura si hubiera sucedido de manera seguida, pero solo fue un fogoso encuentro —rectificó saliendo del cuadrilátero solo para aliviar la sequedad de su garganta en la mesita auxiliar que le esperaba cerca de su hermano—. Lo llaman pasión.

			Dominic fue incapaz de controlar su enfado, sostuvo el cuello de su hermano con tanta fuerza que lo aproximó hacia él. Su frente quedó pegada a la suya en un gesto tan cercano como amenazante. Asher ni siquiera tenía la opción de moverse; hacerlo suponía ir en contra de aquella regañina que, según él, ni siquiera se merecía.

			—Lady Castelfield está encinta —reveló el duque con tal lentitud que toda palabra que contenía en sus cuerdas vocales reverberó en su garganta. Y las yemas de sus dedos se hundían en su nuca, advirtiéndole lo decepcionado que estaba con él—. La chiquilla, asustada, se lo ha confesado a su padre, que ha venido a reclamarme a mí por el honor, no solo de su hija, sino de su familia. Lo más sensato sería que lidiaras con una muchacha que ni siquiera deseas, pero sigue importándome tu bienestar lo suficiente para deshacerme de ese bebé y donar cierta cantidad de dinero a los Castelfield para que guarden silencio. Así que dime, hermano, ¿quién es el monstruo de los Ward?

			Los hombros de Asher se encorvaron poco a poco; la vergüenza y la decepción desdibujaron por completo la seguridad que destilaba. Frustrado, desvió la mirada de Dominic, que, como de costumbre, llevaba la razón.

			—No volverá a pasar.

			—Por supuesto que no —rio Dominic con seguridad—. Te alejarás un tiempo de la temporada londinense. Aprovecha tu estancia en el campo para saciar tu interés en quien no debes, porque, si vuelve a ocurrir todo esto, no te salvaré.

			—¿Y esperas que quede conforme? 

			—Esta vez no te servirá recurrir a Landon y Susan para que te ayuden a salir de este embrollo —aseguró el duque deshaciendo el agarre sobre su hermano menor—. Toda acción cuenta con consecuencias y los Ward, aunque no toquemos el Infierno, podemos terminar calcinados entre sus llamas. 

			—Hablas como si fueras un enviado del mismísimo Averno.

			—Entonces, debería preocuparte obedecer mis órdenes para no caer entre sus fauces para siempre, hermano.

		

	
		
			Capítulo 3

			La melodía del arpa hacía eco en cada rincón del salón de los Dohaerty. No importaba si las caricias de Willow sobre las cuerdas eran dulces o pausadas. Tenía la capacidad de crear un ambiente cálido, que se alejaba por completo de la realidad ruidosa de Londres, existente tras las dobles puertas de su mansión. Pero a la primogénita de los Dohaerty poco parecía importarle. Su mundo seguía girando alrededor de cada nota capaz de dejar un regusto dulce en su paladar. Se acompasaba a los invisibles pasos de la melodía hasta que conseguía con aquel fatídico silencio dejar algo de alivio en el alma.

			

			Adoraba dejar huella allá donde pasaba, pues así algún día podrían recordarla no solo por ser la primera hija de alguien, sino por haber conseguido algo por sí misma.

			—Mi señora.

			La voz de su sirvienta personal la alejó por completo de sus sueños, que quedaron eclipsados bajo la apariencia de una joven que carecía de aspiración. Por eso alejó la yema de los dedos del instrumento, eligiendo la pose delicada que su padre tanto admiraba en silencio y que le permitía mantenerse alejada del matrimonio.

			—¿Ha llegado el señor Ward?

			Enrika, la muchacha con la que había compartido más de una confidencia, se mordió la mejilla de lo más incómoda. Siempre escondía las pecas que salpicaban su sonrojado rostro bajo una pequeña capa de maquillaje que pedía a su señora. Pero, esta vez, incluso las pequeñas constelaciones que decoraban sus facciones deseaban ser las protagonistas de aquella conversación.

			—Así es —susurró de una manera tan quebradiza que Willow enarcó una ceja—. El único inconveniente es que su hermana no se encuentra en la casa.

			«Por todos los demonios del infierno», pensó Willow pellizcándose el puente de la nariz.

			—Sorpréndeme, Rika, ¿qué ha sido esta vez? —preguntó con aspereza la joven mientras se alisaba la falda al incorporarse—. ¿Una ardilla que ha perdido su bellota o un ciervo herido tras huir de una cacería?

			—Me temo que ni siquiera yo lo sé —suspiró con pesar—. De lo único que estoy segura es de que la fama del señor Ward no destaca por ser un caballero paciente. Debería comprender que Daisy apenas cuenta con diecisiete años y quiere vivir.

			—Por supuesto y para ello debe provocarnos un enorme dolor de cabeza —gruñó Willow. Sus pasos no iban encaminados hacia ningún lugar. Tan solo se movía de un lado a otro del salón, como si buscase la respuesta a aquella tesitura—. La última vez que se escabulló la encontramos en la fiesta de la vendimia de Weatherwind. 

			—Aún recuerdo el desagradable olor a uva.

			—Y yo la regañina de mi padre –correspondió Willow un tanto frustrada—. Esta mañana estaba tomando té cerca del invernadero; es posible que se encuentre en el riachuelo con uno de sus inventos para pescar. ¿Podrías ir a comprobarlo?

			—¿Se encargará del señor Ward mientras?

			—¿Tengo opción?

			Willow caminó apresurada por el largo pasillo en tonos caoba que alejaba su salón favorito de la entrada principal. Enrika le había asegurado que Dominic se había negado en rotundo a entrar más allá del hall principal. Por eso, cuando la planta superior donde se encontraba se abrió en dos pequeñas bifurcaciones que descendían a la inferior, vislumbró la postura del duque, tan tensa como el tronco de un árbol.

			Curiosa, se aproximó a la barandilla barnizada la última primavera para admirar la tensión en los hombros de Dominic. Su postura era propia de un animal enjaulado. Por más que intentara disfrutar de la afición de su padre acerca de tallar las columnas como si fueran árboles atrapados en el flujo del tiempo, su ceño se fruncía en una línea tan recta que parecía dispuesta a resquebrajarse en mil pedazos.

			

			Una corazonada le advertía a Willow lo poco que le gustaba al duque el arte campestre que decoraba el techo. Tampoco los detalles en forma de pluma que destacaban el poder de una familia como los Dohaerty dentro de las tierras de los Blunt. Pero lo que erizó la piel de la joven no fue lo minúsculo que se vislumbraba Dominic mientras descendía la escalinata, sino cómo su mirada grisácea tenía la intención de fulminarla.

			—No esperaba encontrarme con usted hoy —dijo el duque entrelazando las manos a su espalda—, o al menos no antes de tiempo.

			—Mi hermana ha tenido un incidente con su vestido y me ha pedido que sea su compañía durante unas horas.

			Dominic la observó de soslayo. Por más que el aspecto impenetrable de Willow le provocara cierta intriga, su desaliño desdibujaba la perfección que buscaba en una mujer. Una vez más su cabello estaba trenzado de mala manera, como si hubiera tomado la decisión de echarse una larga siesta sin atender su aspecto una vez levantada. Dominic podría haber buscado cada una de las fallas debido a su fatídico error, pero le sorprendía que la sencillez elevara aún más su belleza.

			—Estoy seguro de que las hijas de un Dohaerty no cuentan solo con un único vestido.

			—La paciencia es una virtud que debería utilizar para que la vida al lado de mi hermana le resulte mucho más interesante y apetecible.

			Dominic curvó con ligereza sus labios. La sonrisa ni siquiera iluminó el gris de sus ojos, tan solo lo hizo mucho más profundo, como un mar bravo tras una dura tormenta. 

			—Me parece que no es la más adecuada para darme un consejo así.

			—Vaya, ¿me está juzgando?

			—Constantemente.

			Willow abrió la boca tan ofendida que quiso ocultar su enfado humedeciendo su labio inferior. No iba a perder las formas y menos por un caballero que apenas vería cuando se casase con su hermana. Sin embargo, ocultar sus sentimientos no era propio de ella, pues prefería tomar ambas puntas de su vestido para reverenciarle con hipocresía antes que ceder ante el torbellino que amenazaba con engullirla.

			—Le recuerdo que se encuentra en mi casa, bajo mis normas, milord.

			—No tardará en ser mía. —Hizo una pausa al ver cómo su imprudencia lo había llevado a una incómoda tesitura—. La casa. Y ni siquiera su voz será escuchada entre sus cuatro paredes.

			Tan roja de ira como de vergüenza, giró su rostro antes de entrar en una acalorada conversación. Odiaba a los hombres como él; orgullosos y deshonestos, que creían que podían hacer todo cuanto quisieran con su alrededor. 

			—Featherville tiene tanta vida como puedo tenerla yo misma. No busque hacerme perder una batalla, milord, no queremos que se haga daño.

			La curiosidad brilló en los ojos de Dominic por primera vez durante toda la conversación. Desde que se encontraron en el hall, el duque había preferido comportarse de manera trivial. Después de todo, lo único que le importaba era que la menor de las Dohaerty siguiera teniendo ojos solo para él. Pero la testarudez de su hermana mayor empezaba a convertirse en un reto con el que no deseaba ceder, pues si lo hacía terminaría alejándose de sus intenciones.

			

			—No intente retarme.

			—En absoluto, duque. —La fingida inocencia de Willow se acentuó con el despreocupado movimiento de hombros y con la forma en la que torcía sus labios y fingía desinterés—. Se que he ganado antes de comenzar esta absurda conversación.

			—¿Y por qué ha llegado a esa conclusión?

			—Por la forma en la que admira mi hogar —se atrevió a decir mientras acortaba un par de pasos en su dirección—, como si le provocara un profundo desasosiego. ¿Qué retrato de los presentes en nuestra charla es el que más le desagrada?

			Dominic la fulminó con aquella tempestad que parecía una extensión más de la tormenta que batallaba en su mirada. No era un hombre que soportara la crítica. Había nacido para llevar la carga de una de las familias más intocables de Londres. Y su reputación jamás caería.

			—Sin duda, la presencia de Daisy es mucho más agradable que la suya.

			—A mí también me suele agradar más hablar con mi hermana que con usted, pero a veces la vida no es justa y debe conformarse con aquello que le brinda. En este caso parece que soy yo misma. ¿Me permite invitarle a un refrigerio o tengo que amenazarle con la punta de mi tacón?

			—No es necesario.

			Willow dejó escapar un sonoro suspiro de sus labios, empezaba a notar una ligera tensión en sus hombros; más tarde tendría que pedirle a Enrika un pequeño paño caliente para aliviar el dolor de los músculos. Sin embargo, no dudó en extender su brazo derecho para sostener el del duque; no contaba con seguir con aquella ridícula conversación en el hall.

			—¿Dónde desea que le lleve entonces?

			—Lejos de esta maldita casa de muñecas.

			Su respuesta poco le agradó. Los Dohaerty habían tenido la suerte de cuidar de Feathville como si fuera suya. Era cierto que la propietaria original no era otra que la duquesa de Dorset; la cesión de la tierra le permitió a la familia crecer lo suficiente para no ser solo un mero terrateniente, sino alcanzar el título de barón que el mismo rey le había ofrecido al padre de Willow. Aunque lo que más inquietaba a la dama era cómo Dominic dirigía toda su atención al cuadro que se encontraba en el pequeño descanso de las escaleras. Su mirada grisácea se oscurecía segundo tras segundo con cada pincelada que daba vida al único recuerdo que tenía de su madre. Era una suerte para ella haber heredado la mayoría de sus rasgos: ojos verde esmeralda y pelo tan oscuro como el carbón. Al menos agradecía que aquellos días, donde el mundo temblaba demasiado para su gusto, podía admirar esos retazos de su madre que aún vivían en ella. Pero ¿Dominic la odiaba tanto como para mirar uno de sus mejores recuerdos con tanto desagrado?

			—Es usted un demonio, señor Ward.

			—Agradezco entonces que el calor de su ira no acabe conmigo.

			—No se equivoque —comenzó a decir Willow con cautela, sus dedos se hundieron en el brazo del duque recordándole que existía un protocolo que debía cumplir sin importar su posición, a lo que él chasqueó la lengua—. Que no pueda arder es un problema para usted, porque nunca podrá redimirse.
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